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LA REVOLUCIÓN RUSA DE 1917 

RUSIA ANTES DE LA REVOLUCIÓN DE 1917 
 

A principios del siglo XX, en Rusia se mantenía una monarquía absoluta. El monarca, el zar, 

concentraba en sus manos el poder supremo del Estado y lo ejercía sin límites. Para gobernar el zar 

se apoyaba en la nobleza, la Iglesia y el ejército. 

Aunque existía un Parlamento (la Duma), sus poderes eran muy limitados, pues el zar podía 

convocar o disolver la Duma cuando quisiera. Las libertades políticas eran inexistentes y los 

opositores perseguidos por la policía política, que ejercía una fuerte represión. 

La economía seguía siendo fundamentalmente agraria, aunque la industrialización se había 

iniciado. Esta circunstancia determinaba la presencia numerosa de campesinos (en su mayoría 

siervos) y de obreros industriales concentrados en torno a las grandes ciudades, sobre todo Moscú. 

Desde los últimos años del siglo XIX existían distintas fuerzas políticas opuestas al zarismo. Estas 

fuerzas representaban a distintos grupos sociales e ideas políticas: había partidos burgueses, 

partidos campesinos y partidos obreros revolucionarios (donde destacaban los bolcheviques, que 

eran los más exaltados). En un principio se intentó convertir a Rusia en una monarquía 

parlamentaria, pero ni el zar ni los bolcheviques aceptaban esta solución. El Zar quería mantener la 

estructura feudal y absolutista y los bolcheviques querían un sistema marxista, basado en las ideas 

de Marx. 

LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE DE 1917 
 

En octubre los bolcheviques, liderados por Lenin, intentaron derrocar al gobierno. En la 

noche del 24 de octubre, los soviets1, controlados por los bolcheviques se apoderaron de puntos 

estratégicos de la capital. La caída del gobierno se consumó tras el asalto al Palacio de Invierno. 

A comienzos del año 1918 la revolución había triunfado, pero en amplias zonas del país el 

futuro era incierto.  Los partidarios del zarismo (terratenientes, Iglesia, militares de alta 

graduación...) y los defensores del sistema político liberal (burguesía, militares de media 

graduación, profesiones liberales, etc.) intentaron acabar con la revolución por la fuerza. 

El país quedó dividido en dos bandos: los bolcheviques, que crearon el ejército rojo y los 

partidarios de la contrarrevolución, que crearon el ejército blanco. Estalló, así, una guerra civil 

(1918-1921) que terminó con la victoria de los bolcheviques. 

Para abastecer el frente y las ciudades durante la guerra, el gobierno adoptó un política 

económica que se conoce con el nombre de “comunismo de guerra”. Consistió en la 

nacionalización de la industria y la colectivización del campo. Durante esta etapa se sentaron las 

bases del nuevo Estado. Lenin rompió definitivamente con el modelo de Estado liberal-burgués y lo 

sustituyó por la dictadura del proletariado, mediante la centralización de todas las decisiones en 

                                                 
1 Consejos o asambleas populares formados por obreros, campesinos y soldados. De entre ellos surgieron milicias 

armadas (Guardia Roja) 
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manos de los altos órganos del Partido Comunista. Los demás partidos fueron prohibidos. A partir 

de ahora la organización política era controlada por el partido único (Partido Comunista o PCUS), 

cuyo principal órgano era el Comité Central, dirigido por el Secretario General (que será el Jefe del 

Estado). Nace, así, en 1922 la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). 

LA DICTADURA ESTALINISTA (1929-1953). 
 

Lenin murió en 1924. La dirección del Partido y del Estado pasó a ser ejercida por un 

reducido grupo de dirigentes. Paulatinamente fue imponiéndose Stalin. En 1929 Stalin acaparó 

todos los poderes, instaurando una dictadura personal totalitaria. Para garantizar este enorme 

poder utilizó tres medios: 

 Culto a la personalidad: Mediante la propaganda se ensalzaba la imagen de Stalin como 

“gran benefactor” y “padre” del pueblo. Simultáneamente se eliminó cualquier rastro 

positivo de sus enemigos y se falseaba la verdad si era necesario. 

 El refuerzo del poder del Partido Comunista Si se quería participar en la vida política a 

través de los sóviets era necesario pertenecer al PCUS. De esta manera los sóviets dejaron 

de ser definitivamente asambleas libres y populares. 

 El terror. Era la forma de acallar cualquier oposición. El terror era ejercido tanto dentro del 

partido como sobre el conjunto de la sociedad. El instrumento utilizado para llevar a cabo la 

represión fue la NKVD (la policía política), pero también colaboró gran parte de la 

población, por lo que creó un ambiente de sospecha y delación. 

 Las purgas o depuraciones más intensas se desarrollaron entre 1933 y 1939. Miles de 

personas fueron enviadas a campos de concentración (gulags), la mayoría ubicados en Siberia, 

donde fueron sometidos a vivir en condiciones infrahumanas y a realizar trabajos forzados. 

ECONOMÍA ESTALINISTA O PLANIFICADA. 
A partir de 1927 Stalin promovió la idea de que el Estado debía planificar la economía. Se 

crearon planes. Cada plan duraba cinco años (planes quinquenales) y en ellos se fijaban los 

objetivos económicos que se debían conseguir y los recursos que se usarían para lograrlos.  

El objetivo de los planes quinquenales era sacar a la Unión Soviética del atraso económico, 

alcanzar el desarrollo industrial y hacerla autosuficiente desde un punto de vista agrícola y militar. 

Todas las actividades económicas (industria, agricultura, comercio, etc.) quedaron bajo el control 

del Estado y la propiedad privada desapareció. La aplicación de los planes fue el siguiente: 

 Sector primario: se estableció la colectivización de la tierra. Los propietarios debían 

renunciar a la propiedad de sus parcelas, que pasarían a ser de la colectividad. Los 

campesinos que se resistieron a la nacionalización sufrieron una fuerte represión. 

 Sector secundario: La política estalinista dio prioridad a la industria pesada y la producción 

de energía. Se incentivó la productividad mediante diversos métodos. Los resultados 

obtenidos tras la aplicación de los tres primeros planes quinquenales fueron espectaculares 

y convirtieron a la URSS en una potencia industrial. Sin embargo, estos planes descuidaron 

la producción de bienes de consumo (vestidos, calzados, etc.), lo que repercutió en el bajo 

nivel de vida de la población. 


